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loco¡ Y<fte digo, loco, que si te tomo, qne 
te haga y acontezea," dijo Cortés á Frán. 
cisquillo. Todo ésto pafó, todos burlándo. 
se y riéndose. 

Andando en este · despacho Diego Ve. 
la1.quez apriesa, 6 porque le escarbó el al
ma la locura, ó por mejo1· decir la senten. 
cia discreta y profecía del loco Franc1squi. 
llo, 6 porque sus ami o-os y den dos que f.lllí 
babia, le hablaron <:le O veras, porque hasta 
entónces no habían mirado así en ello, y 
dijeron que cómo · no ad~ertia el hierro 
grande que hacia en fiar de Cortés, IÍ qnien 
él mejor que otro conocia, empresa de tan 
gran importancia y en que tanto á su bon. 
ra y hacienda iba, y-que era cosa proba.ble 
y áun cierta qne Cortés se le babia <ie al. . 
zar y quebrar la fé y obedienlli,i que le de •. 
bia, segun ~us astucias y mafias, y que so 
acordase de lo qne en Buracoa le urdia y 
otraa cosas cuá.ntas pudieron hallar para 
persuadille; Diego Velazquez, tornando so. 
bre sí é vie_~1do que le dec~an y ~conseja. 
han lo que, prohab_lemente-y segan reglas 
de prudencia, de Cortés se podía presumir, 
.dererminó de quitalle el cargo y no poner 

· su honra y haciénda en aquél peligro. Y pqr
que, come queda dicho, Diego Velazq11e1o co, 
rinm.icaba 111!! t-osas de la gobernacion y iie, 
aquellas armadas oon los oficiales del Rey, 
mayo1·mente con el contador Amador de 
Lares, no se le guard6 la fideliqad qne se 
Je dehia, y, á lo qne f:C crey6, el Amador 
de Lares _to debi6 á Corté• de deli!cubrir, 
é, si fné verdad la compañía y confedera. 
ci9n que de entrambos se di,io, por su pro. 
pio interbse avisarlo no es cosa de gran ma. 
ravilla, Finalmente, por una 6 por otra., ó. 
por alguna vía, Cortés lo alcanz6 á saber, 
y no babia menester má,s para entendello 
de mirar ol gesto á . Diego Velazquez, se. 
gun su astuta viveza y mundana ga bid mía; 
el 1:ual, l11ego, 111, prímera 11oche que lo a. 
canz.6 á entender, despues de acostado Die. 
go Vela~quez y todos del palacio idos, (}}le 
le haciiin en todo el si1encio de la nod10 
mas profundo, va Cortés á despertar c:on 
suma diligencia á los más sus amigos, di. 
ciéndoles qué 1 uego convenia embarcarse, 
Y tomada dellos· 1 a compaflía que le pare. 
ci6 para defensa de su persona, va de allí, 
luego, á la carnecerfa, y, aunque pes6 al 
que por obHgacion babia de dar carne á 
toda la ciudad, t6mala toda sin dejar cosa 

, de vacas Y. puercos y r.arneros, y háqelo He. 
var ~ los navíos, reclamando, aunque no á 
voce~,"porgue si las diera quizá le co.s~tra 
la vida, qde le llevarian la pena por no cla.r 

carde al pnéh,o, quitóse luego Q~rtés una 
cade11illa de oro que ·traia al cnelfo, y dié
sela al o~ligádo ó carnicero; y éstQ el mi,s7 
mo Cortés á mí me Jo dijo. Váse Jnego 
Cortés á embarcar con toda la gente que · 
pndo despertar, sin estroendó, á los navíos; 
)'a estaba embarcada mucha de la qne con 
él había de ir y que fué. 

El ido, ó por los carniceros ó.por otras 
personas que sintieron su ida, f~é avisado 
Diego Velazquez como Cortés era jdo, y 
estaba ya embat·cado eu los navíos; le\'án. 
tase Diego Velazqnez·y cabalga:, y tod11¡ fa 
ciudad espantada, con él, van á la playa de 
la ll)ar en amaneciendo el dia; desql~e Cor
tés los vido hace aparejar un batel con ar. 
tille ría y escopetas 6 arcabuces, ballestas y 
las armas que le convenian, y fa gente de 
quien más confiaba, y con su vaca de Al
calde, llégase á tiro de ballesta de tlerra, 
y parando allí, dícele Diego V elazquoi: 
"iÜÓmo, compadre, así os vais! ies Qt1ena 
manera ~sta. de despediroide míf'' respon
dió Cortés: "Sefior, perdone vuestra tner. 
ced,_ porque estas cosas y las tlemej~ntes, 
ántes han de ser hech1111 que pens11.das, vea 
vuestra merced qué me maóda;" . no tuvo 
Diego Ve.lizq uez qué responder, . viendo ,iu 
infidelidad y desvergüenza. Manda tornar 
1~ ha-rea y vuélve~e ¡ los navíos, y, á mu• 
cha priesa, manda alzar las velas á,'}8 de 
~oviembre, afio de ~518, con mny poqoe 
bastimento!! porque áun no estaban los nar 
vfos cargados¡ fné~e de allí á nn puerto lla. 
mado 'Macáca, la media sílnba luenga, 15 
leguas, dQnde el Réy te.n'ia·cíerta ha!lien~a, 
y está ocho dias en los cual~s mand6 hacer 
todo el pan cazabí que pudieron hacer, to
dos los ,ndios é indias dél pueblo grabdo 
que de indios allí había, qne s~ri~ más de 
300 carga~ de pan, cada una de- lás cu?lis 
tiene de peso dos arrobas, con".las cuales 
tiene una persona, sufi,ciepte~cnte, que qo
tner un mes¡ tomó los ~:u~rcos y nves q~e 
pudo y todo el más bast1menti1 -qµe hafüa 
.deste Jaez, diciendo que a<¡uen~ ·I2 toma. 
ha prestado 6 comprado pam. lo1 pagar al 
Rey, y si el estanciero 6 mayo'tdomo no eo 
lo quisiera dar, bien se puedo adh:}rvi·r c6. 
mo le fuera. · 

Dice aquí Gomara, criado y capellan é 
historiador de Cortés, qee de las caµsas que 
movian á Diego Velazqnez, una fué pensar 
que .Cortés se le alz&rja como él se. alz6, al 
almirante D. Die~o, .é oir y ~m;per li Brr
mt1dez y á sus. deudos, los Vela~~uez, que 
)e d_ecjan que DO se fiase~pél, 9)1Q ela e1,tn1-
metío, maf1013~ y altivo, nmador"de 'honras, 
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y, hombre que -se 1:engaria·en actuello de lo 
pasado. Cuanto ái lo primero, bi~n parece, 
y parecerá más, que 1i~ .él ni los que aoon• 

. sejában e11taban engañados, ' peto f!ll lo que 
• toca á alzarse Diego Velazque.z al Almiran

t~, no,cornp:uaelalzamieuto do ambos bien, 
y así habla con ignominia Diego Velaz
qucz, porqne, -puesto que Diego Velaz_q nez 
fné descomedido co.n el Almirante y des
agradecido, ptocnraód-0 que la g,obernacion 
que tenia, como Teniente dél, se la diese 
el Rey do su mano, Fara q.ue el Almitante 
no te la púdrese quitar, lo ·<mal foó des. 
a-~radacimie11to harto culpable, p.er-c, muy 
dife1•ente alzamíento: fué alzársele Cortés 
con sn flota, hacienda y gastos. que babia 
hecho tan grandes, 'j usurpa,lelti jurisdic
cion y -mando, I, sin tenella, allQroar á los 
qne no consintieron en su alzamiento, lo 
que~ propio de tiranos, y finalmente, qui
talle la. homa, y ser -causa que ~astase toda 
la hacienda que le·quedabl\, yal cabo hace. 
lle perder !a. vida y q:rie mtiriese con amar• 
gura en pobreza, come, todo· abajo, pateee. 
rá; c.iert.o, muy difel'ente fué el alzamien
to de Cortés, oóntra Diego Velazquez, del 
que tuvo Diego·Vtilazquez en perjuicio del 
Almira'nte. Aqui parece que' debemos no. 
tar cómo se pudieron e~ousar· de 110 ser 
partícipes desta rebelion de Cortés, Alon
~ Hernandez Puerto.Carrero, Franc_isco 
de Montejo, :A.lonso'de Avilu;Pedro de Al, 
varado, Juan V olazq uez y Di.ego. de Ordaz, 
que Diego Velazqúcz habia señala.jo por 
capitanea de los otros nlt\ríos, pues no pllI'e. 
ee ,que pudieron ignorar emba.rcatse Cort,ós 
Pin licencia de. Diego Vel~zque:,; y de la 
manera que lo aizo, pol'que si• ellos no es. 
ta~n embarcados,, ieómo se embarcaron de 
noche sin despedr1•se de Diego Velazquez? 
si eatabau..emba.rcad?s) iCÓm~~ufrieron qne 
Corté~ alzase las velas_y éllOll las alzaron y 
le siguieron, habiendo Cortés salídose de 
la ciudad de la manera. dicha, la. cual no 
pudo ser , toda la ffotá sint:> ola.ra? '.No pu. 
de a~ertguallo, 'ni parece ~os tales capitanes 
poderse ~xcmstíf de.cons~ios d-0.esta: iniqoi• 
dad, si no fué ~lgun embuste que con su 
astucia pudo Cortés invenw; algu~a pta. 
suncioñ se puede tenetf de algunos de:llos, 
por .tier de la misma tÜffta' de Cortés, haber 
sabido algo .del ensaye. • ' 
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O !.PÍ'¡'ULO CXVI. n 
-.t __,,_ ' 

• Prosigue Cort~ su navégaeion.-Del modo oop 

que se· proveyó de bastimf ntos y de mas 001as que 
·ha.~ mcnéster • .-Escribele Velaiqu.ez rogándo
lo qne le esperase.-Del terrible temporal que 
sufrió la armada de Cortés.-Llega á fa, isl~ e de 
Cozumel.-Del buen recibimiento que hleiiron los 
ind\os á Cortés, quien por su parte los aseguró y 
dió cosas de Ca,sti:lla. ' 

Hech-0 el robo que Oortés hizo de la ' ha.. 
cienda ~el Rey, en la est.ancia 6 ¡ranja de 
Macaca, y metido el caz~bí é puercos y-maíz 
en los navíos, hízo~~ á la 1ve!a p~1·airpor1~ 
costR cle Cnba abaJo, y por apai'íaT lo, que 
en los pueblos y puertos que babia por sllí 
pndiese haber de bastimente, 'que eta lo 
que más él había menester y .aú compafla, 
corno por se hurtar ántes de tiempo no Só 
hubiesen podido los mantenjmientós me. 
ter en las naos. En $alicndo quE! saH6, ·vÍ• 
do venir un navío, que venía de' la isla dé 
J amáióa, cargado de pnercns, y toci~o, y ctt.l 
zalií, para veud~llo en la isla-de OÚba éh las 
minas, porqué como allí eraµ ~eoientee las 
m'inas, y ricas, y el ansitt ·d ~ coger oro her: 
via en las ánimas do aque'llós .q'tte ~r la 
i5la morabau, toda la más de la gente de 
indios que babia en ella' ccupaban -en sacar 
oro, do~de los mataba!), y así no los deja
bm labrar ni hacer comida, y, por c9i;isi. 
guiétite, teóinn )lecesidad de pan y de has. 
timentos; y llabido esto en Jámaicá, llevá· 
banlo de allí, d.onde había mucha abundan. 
cia. Visto el navío, vá luégo Oortéé, ,á él 
y tómalo á su dueño, dello por ruegos y 
pro111esas, dello por amenazas y por mal; 
llevól0J en :fin,_consigo, aunque pesó al due. 
~ue lo 'llevaba . . ~legó Oortés con su usur. 
pada flota á la villa de .espanoles que lla·
ma'lmn de la Trini.Jad, qu'e estába en áque. 
lla costn, del Sur 200 leguas-y mas de la ciu. 
dad y puetto de Santia~-0; 'alU tttvo llQbÍCif,\ 
qne p'asaba -cerea de alb otro navío carga· 
do de pan cazabí, de tocinos, y maí21 é otros 
bas,imentos, pára las minas de Ja provincia. 
de Xagua, que eran muy ricas y de fino orb; 
envió lu6go nna car!lbela, y con éll4 á D. 
Diego de Ordaz, qne la toma~ y la lle:va
se á la punta dé la isla 6 eabo de ·sant An. 
ton, y allí lo esperasen. Así lo hiz9:0rdaz, 
y aunque mal pesó al rlercader cúya era; 
la llevó al c!bo de la isla, como Cortés ba
bia mandado. Todo ésto me oljól ~l mis. 
mo -Cortés, coB otras co~as cerca d~1lo, des
pues de Marqués, en la viH~ '~e -Monzon1 
estandod\Uí celebrando Cortes el Empara. 

TOM.II-51 
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dor, afio de 15:f2, .riendó .Y rñofand :>, y con 
estas formales p.dabras:- "A la mi fé, andu
V0lpor. allí 'C'í.1\no gentil corsario." .Díje )O, 
tambien , riendo; pero entre mí: "Oigan 
v-uestros oid9s ]o, que dice vuestra booa." 
!luefl~O qae otras ,veces ha.blando con él en 
Méjico en 00.nversacjon, diciéndole yo con 
qué justicia y conciencia babia preso aquel 
tan gr¡¡.n rey Mocteznrna y usurpá,dole sus 
reinos, me concedió al cabo toda, y dijo: 
Qui non intrat per ostium fur est et l.atro. 
EntÓ'nces le dije á la clara, con palabras 
formales: "Oigan vuestros oid-0s lo que di
e~ vuestra boca," y 9espues todo se pas6 en _ 
rfoll.1.~unque yo lo !loraba dentro · de mí, 
viendo ~u insensibilidad, teniéndole por mal 
aventuraJo. 

.~IH, en' la villa de la Trinidad, tbm6 por 
fuerza 6 por graclo el cazabí, é maíz é puer
cos, y alguuo_s cabaltos, y á. todos los due
fí.QII apacipaba con hacerles cognosci¡:nien.
tos ,y dimes cédulas que se lo pagaria en 
tan.to precio • y ta1'ltos castellanos; recibió 
a}ti,mas de cien españoles de los que ha. 
bJap venido wn Gri ja,l n, que, como Diego 
Velazgqez;hapi~ eacriio, estaban la :fio.ta es. 
pell!i!li9 ,'!'odos l()fa' i_odios que pudo me
~~ ] l"?s~~~ñ~lies que allí iban hul'tados 
Yr invoJqnfarios. y no sé si algunos vo· 
luntarto~, para s¡irvi'rse dellos, era escala 
franca donde todos, al cabo con los tra
baj9s, en breve perecieron. De allí fué á 
fa villa de Sant Cristóbal, qne á la sazon 
estaba en aquella costa del Sur, la cual, 
d~spties se pasó á la del Norte, donde ago· · 
ra ll~~an la Habana, y allí cargó de todas 
las cosas q L!e pudq, al precio que en los 
otros lugares lo había tomado. En este th¡m
p.9 llegaron _mensajeros de Diego Velazquez, 
ayi&ando que iba u,ortés aliado, qn~ lo tra. 
~j_as~il de prender; esto escribió á Diegd 
~ Ordaz, que era.su criado, y VQ.liente-hom. 
bre, y ~ los qne tenia por amigos en la di
c4a -villa qe ~aqt Cristóbal; escribió tam. 
bien Diego V elazqttez, rogá,udole que lo 
espei;_ase, porgue tenia que comirnicar con 
él pi¡.ra bien de aquel su viaje. N11nca vide 
tl\Jl p900 saber en Diego Velazquez como 
e:n ·esta carta. ¡que le pasase por pensamien• 
to que le babia flortés do esperar, habién
doJe hecho la burla y afre.nta pre¡¡ente y pa. 
sa.~al-Q~isiér&le convidar Diego de Ordas á 
C.ortés al navío de -,ne ve01a por Oapitan, 
por afü ,apañallo, pero tan ignorante fué 
Djego de Ordaz como Diego Velazquez, 
creyendo que se babia de él confiar; íinal
n¡~n té, ~llí .se mostró Cortés como gran se. 
fipr1 y comq si naciera en brocados, y con 

.J 

tanta autoridad que :no se.osaba ningn~o 
me11ear q~e no le rno-stras(rnníor, y 'con'ten:.. 
tamiento de qua él reinase. ' · 

Partióse de allí con toda la flota, medfa~ 
do el mea ile Febrero de 1519 afioi=i; iban 
en ella 550 hombres con mtÍrineros y todos, 
200 6 300 indtos é i·odias~ ciertos· negros 
que tenían por esclavos, y 12 ó 15 yegu_as 
y caballos; gobernaba toda la flota, en lo . 
que tocaba á las cosas• de mar, comó piloto 
mayor, Anton de Alamióos, el que indu. 
ció á Francis.co Hernandez de Córdoba que 
enviase por licenqia para descubrirá Die. 
go Velazq11ez cuando ibnn á saltear indios 
de ios Lucayos y de otras islas, y, finalm.en .. 
te, el que se halló·por piloto en'·el .primer 
descuhrimiento de fa iie!'l'a de-Yuca.tan, 
como se dijo en el.cap. 9,6, y despues ·fné y 
anduvo descubriendo con Grijalva. Llega. 
da la flota en el cabo de la jsla de Cuba, 
llamado de Sant Antou; y comenzando á. 
atravesar el golfete qne Jlay, é dura 50 le. 

· guas, desde el cal'>o dicho do ,Culia á la pnn. 
ta ó cabo que llaman de Ootoche, priutera 
tierra d-e Yucatál!, para de allí volver sobre 
la isla. de Co.zn~l, que fué- lo priméro que 

· vido y tra._t6 Francisco Hei:,uandez, y lo 
primero tambien donde fué á par,ar Juan de 
Grijalva; di6les aquella noohe urrterrible 
temporal, como los suele por aquel golfo y 
cost9: de Yucatán hacer, que dtsbarató á
todos los navíos, y cuando amaneció se ha. 
lió cada uno sólo. Pero porque Cortés ha
bia dado á todos órden que le lliguicsen 
ba-sta la isla de Cotumel, cada uno, desque 
abonan•zó el tiempo, tuvo. cargo de guiarse 
w la isla, donde unos hoy y otros mañana 
todos llegaron, aunque algunos con más pe. 
lígro que otros, excepto uno que no pare. 
c¡ó por muchos dias, En espetdal un na. 
vío, donde iba por Capitan uno llamad,;, 
Francisco de Mórla, criado y camarero de 
Diego Velazquez; diole un golpe de mar 
.que le hizo despedir el gobet.nario, que es 
uno de los milyores peligros que hay en la 
mar, é anduvieron- gran parte de la noche 
sin el, perdida cuasi la esperan.za de se u,.I. 
var; pero, siendo de dia, plugo á Dios que lo 
vieron andar sobre el agua, y visto, el mis
mo capita.n Fran:cfaoo de Morla por ser gran 
nadador, se lanzó á. Ja mar, atado con cier
to cabo ó sogP, y trnjolo arrastrando al na. 
vío, donde tornaron á remediarse. 

Como lL•B indios de un pueblo grande, 
que cerca de la costa de la mar estaba, vie
ron tantos navíos juntos, como no hobiesen 
visto ántes sino tres ó cuatro, que fueron los 
tres de Francisco Hernandez, y los cuatro 
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do Gri jal Vá1 perisarou que venian sobre ellos 
algun djluvio. de !{ent~ que los anegase, ma. 
yormeote habie11do oido la matam:a que 
Fr.ancisco Rernandez en Champotou y el oe 
nuedo de guerra qne Grijalva despues J~l 
habian hecho. Huyó toda la v.encidad del 
1rneblo á los montes, de miedo, ·alzado ca
da uno su hatillo. Envió ciertos españoles 
Ourtés al pueblo, y, hallándolo yaeío, torla
vía, tn1jero11 ~lgnna r-0pa de a.lgodon y al· 
gunas joynelas·de oro. Mandó Cortés sa· 
cario& caballos para que se recreasen, que 
ven iao fatigados y babia mür buenos pas
tos, y, toda l.a. gente y él en tierra, eu vió 
cierta cuadrilla d·e ellos á huscar- gente 6 
algu'hais personas de quien pudiesen tomar 
le.ligua. · Jlallaron' unas mujeres con unos 
niñ, s .. y una. qué p-arecia principal, en ·un 
motJte,metidas, fas cnales trujeron ·á Cor. 
tés, llorando ellas y sus niflcie; Cortés la's 
consoló lo mejor que pndo, y halagó á los 
niños, diciendo por ll'eñas, que nd hubiesen 
l)1ied.J y dióles .cosillas ·de Castilla. Vini'e. 
ron ciertos á lo,; espaffoles, que debían ser . 
maridos de las ~mujeres, rogaudo que les 
diesen,aquellas mnjer~s, y quizá entre eHos 
debia venir el principal, rnatjdo do aque. 
lla que 1~ parecia, ó enviados. por él; Cor. 
tés los a.segul'Ó y d ió cosas, de' Castilla, ro
gánd9les por sefías gue truJesen al marido 
de aquella, y qne ·de i,u parte le die-sél1 cier
t~s d_ellas, que ,aparte. les di 6, El vino el 
siguiente dia, 6 por~eutura envió otro, di. 
ciando qué aquel era el señor y marido; 
por.que- esto es muy ,comun entre los in. 
(jios, no se mbstrar luégo los señores ti los 
espilñoles, sino fingir que .(>S aquel ·<1ne cn
vian, como faben ·q11e los primeros que Los 
españoles p1:ocnran de prender, y atormen
tar, y matarlos, son los señores, y por ésto 
no t-an presto se flan. , Finalrncnte,7vin0 el 
otrG por él, acompañado de muchos, y tru, 
jeron sus presentes de gaUinas, pan de maíz, 
y m.ucha miel y frutas, porque nnncl ja
mtts los indios vienen á los españoles- man
vacío~, y es cos.tumbre también tñuy anti
gna;entre sí R~scibiólos Oórtés, y los es
pañole~, graciosame11 ~e, man<lóles dar de 
l9s rescates y cosas de Castilla, inducién
dolos, por &eñas, que se viniesen los veci
nos cada uno á su casa .Y qne no rescibirian 
dañó alguno; ellos le, h,icieron. 

El seilor del pueblo donde estaban ó de 
la ibla, ó el que se füig~6 ser seuor, era de 
}os bien l1el'hos y mas gentiles hombres de 
gesto y de cuerpo qne se babia visto en to~ 
aas }¡ls Indias, y así tenia la grada en las 
obras y conve1saoion 4.·ue con torlQ's téuia, ' 

y servicio que á lo!l españoles hacia; s~lo 
.p~recia rescibir p.e.na en no entenuerlos, 
por la diversidad de la lengua. Tuvo- uña 
industria para nos entender, harto prov.e· 
chosa para Cortés y para todos los que con 
él iban, y fué esta: qne envió á la tierra 
firme de Y nca:tán, que dista de la isla un 
golfo de c:natro ó cincó leguas, ciertos men
sajeros, á un señor de aquella ptovincia 
qne tenia u11 español ca-ptivo, y rogólE! qne 
se lo prestase ó se lo vendiese, porque ha. 
bian venido muchos hombres extra1'1os -y 
fuertes, barbados como aquel, que le te. 

·nian sef!.01·eado· su tie1•ra, y, pará tra~tar'y 
conversar con. elloa, no tos entendia y-eon 
aquel _sabria cómo se debia de- habe11 con 
ello . Díjose tamblen, que aquel fiéñor 
descubrió á Cortés ~ue en Yu<tatári babia 
dos hombres barbados <; mo él, y Corté
les escribjó- una earta diciéndoles como 
venia á' poblar en aquella tier-ra, y q~e ,si 
podían que trabajasen de venirse-, y que 
los indios qne fueron por aquel-mand6 pa, 
8ár á la otra banda' de Y.ueatán, en lm ·b'cr
-gantin, é aquellos lleváron la carta fáci_l·
mente, _a-unque ton grah dific.1ltad les dió 
el~riatia:no c~ptivo. • • 

1 ,1. 

. CAPITULO CXVII. i • - ., 

* l{efiérese el ca-so de Jerónimo de Aguilar.-Ref¡jg 
tase á Gomara en lo que se dice que los ihdio 8 

de Yucatan sacrificaba1~ y comian hombres.

Del error que cometió Cortés, lo mfsmo qu 
otros .muchos españoles, ue quitar á los indios 
los ídolos, ántes de doctrinarlos en la• fé cris
'.ia·ua. 

Y porque ya Cortés tenia refol'mados 
todos los navfus de la tormenta pasada, y 
proveídolos de basfimentbs q ne le-e dieron 
en abundancia los indios, por mandado 
del s~ñor de J¡¡, isfa, y iec'o~id'os los ca~á. 
llos y la gente, y on buena atnisfad coh el 
señor y vecinos della,se hizóá la velapara 
coner la costa de la tierra firme, y Heg6 
á la punta de las Mujerús, que Francisc'o 
Her'i:iandez ó Grijalva habia p9r notnbre 
puesto, que es la primera t\erra de Y ilC!l
tán, obra de 10 leguas de la is:a1 'J s'uYgi6 
-alfí toda la flota, De al li tornó A alz!lr las 
velas para seguJr ·su camino , húchi._·er cá~9 
de Ootoche, y navegando aq ueÍ'<l1a, d·eo-
9n brióse un agua 'en 'uno de Jos navíos 
que no podían c'on dos bombas- «gotafl11; 

..... 



.404 BIBLIOTECA MEXICANA. . 
o o o o e o e o e, u o ; o o o o ; ; o o ; o o 4 ; q; o o o o w,w w .w • · e u ui i o u e o 4 

hizo. s3ñ_al d.e tener necesidad, tirando nn 
tiro ile pólvora, .acudió Cortés con su nap 

· y.todos á so,correll~1 y viendo que crescía 
el agua y que no- tenia remedio si no entrá. 
ba en algun huen puerto, y por allí no lo 
ha}>ia, detern,iinó Cortés de tornarse al 
puerto de la isla de donde habia salido. 
Sa1ie1·on todos loa indios de la isla con gran 
regocijo ú rescibillos y s-ervillos; adobaron 
~llí el navío, é, ya que querian tornarse á 
embarca,r, revolvi6~e la mar do mauera q ne 
no Ji)tJ,QÍernn .el ~bado; y el domingo, que 
·ei·a el primero de cuaresma, díj~o y oye. 
r-9n misa. ,Est;:tndo cQmiendo, 1.ielfOJl venÍJ' 
1JM canoa que atraveeaba. de Yucatán á l:a 
isja,.y ma¡:¡d6 Cortés ú un Andrés ~le. Ta. 
pia, magcebo bien suelto, y á otros compa· 
fieros, que fuesen es¡Jondidos á la parte .de 
1~ isla doude ibii la canoa dirigida, y sa1.. 
tea§en ]qs -indioa y jle los tr11jtsen, 1Q. ceal 
ttsí se biz-o. , 
· Eran cuatro desnudos en cueroil, cubier. 
tfls laij partea secretas, los que en la canoa 
venian, y Q\ uno tenia largas barbae. ~alió 
A~drés de Tapia y ~us compafieros, de sú
bito, de unas mMas delllpnte, y arre.metie
ron á ellos, que noJué cliic·a tnrbacion '!)a
ra loe tres, y querié'ódorn hufr para el agua 
y-tomar su canoa, habl6 el barbado en la 
la lengua de los indios qne no se huyesen 
ni hobiesen ~iedo, y luégo vuelve la cara 
á los espanofos, y dice e11 la lengua de 
Oastilla: "Sefíores, iSois cristiimosí1' Res
pondieron:'.' (kistianos•somos.' ~ Iiincó lué. 
go !as rodill-as en el suelo, y llonndo de 
alegrfa, comienza á dar gracias·á Dios que 
le había sa:cadQ de entre infieles y capti. 
verio, y dejalle_ ver cristianos -con Jiber
t~d; tt>~os;e holgaron de velle, y le ayu. 
daron á dará nuestro Señor . muchas, grí\
cias. Trujéronlo á Cortés que lo rescibi6 
con mucha alegría, y todos en grande~ma
nera se _regocijaron, espanta~os de velle 
desnqd0 como indio y del sol el cuerpo 
quemado; que si no fue1•a por las barbas, 
njngnna. diferencia se C<(gnos<'ia de ser in. 

· dio- 6 cristiano. Pregunt~ luégo si era 
rr¡iérco]e~,'ldl.jeron que: n9, sino domingo, 
¿¡ e~al, 3innqi1e teJJia una~ hol'aS de r~zflr, 
liaf¡}a\ ~n, la cu~:r¡ta de los. qias enapo; d,ijo 
1Ja~~r~e. Jerónio:o de Agt1ilar, natii.ral de 
Ecijt, Comenzó . á coli ta1: 1,µ pérdida y 
c~ptiveri~, é ~ijo, qne .cialido eje! l¿arien 
c912 Vald:,via,. ~n;v~ado por V~sco N~fjef de 
~a~boa A esta lela E~prño!a, el y otro.s con 
_el~ ,eo, \W~ carabela,; se perdieron en los ba
,;js~ .¡1 pen~s 41;1 J 4mfi.pl!, , q,ue- Ha.mµ,,~ J~ 
JJbtfª~ ~,n_e l~ 19~i¡~~ ~ii . e~ ~~r, litQ~ 

cámos; metiéronse 20 nombres en el batel, 
sin ~lla y ninguna cosa de bas.timento, 
m,nriéndos-e los. JO ó12.<le harilbre y sed 
en el camino, y echólos la corriente al oa, 
bo de quince 'dias en la costa de: Y1H'atá.n, 
y ap,OJ'tarou al señorío de cierto señor ó 
Oacíqne,>que iegnn Gomara dice que babia 
dicho. que algl;uós aacriíícó dellos á sus 
ídolos, y los comi6, y otros· guardó para 
fo_s sacrificar, .pe:ro que se huyeron y aipDr. 
taron á-tierra y sefiorí-o de otro señor que 
los guardó y _nonserv.6 sin: hacelles ,mal al. 
gqnQ, ámes _siempre ,lo.s tractó bien sir. 
viéndoBe delloa hrunanament-e. 

Eiito de sacrifi.car hombres y cvmerlos, · 
como di0e Gomara,.y_p .croo que n,o cs"ver. 
da.d., porque sj~mp1'.o oí q11,e en. a~nel r~ino 
de Y ucat-án ni ho ho. ,s.ae,ri fici0& de .h~m bres, 
r¡i se supo qo-é cosa era o.omer earn~ hu. 
man~, y dt·cirlo Gomara, 1 om<:> ni lo vjdo 
ui lo oyó sino de boci:. de Cortés, su .amo, 
y que.le daba de comer, tiene poca autori.. 
dad, como sea en su favor y ,en excusa éle 
sna maldades, iiino q_t1e ésto. es lenguaje 
de los españoles y de los que escriben-sus 
horribles hazafms. infamar todas estas uni. 
versas naciones para excusar ]as.violencias, 
cruelda.des, robos y matan~as que les han 
hecho; y cada día y hoy les h3cen; y por , 
ésto Gomarii. dice en sn Histeria, qne la 
gnerra y la gellte con armas es ef oamin.o 
verdadero pai:a quitar los. ídolo¡¡ y los sa. 
crificíos, y otros pecados 'á loa indios. y 
con ét>to, dice él, má_s- facilmente, y más 
prestn, y m_ejor, rescibtm, y oyen, y creen 
á los predicadores y toman, eJ Evangelio y 
.el bapti.:mo de su propio grado y volun. 
ta'd. Ha,rto poco sabe G;omara de Ja predi
cncion de-i Evangelio,. y d.e1 fr11cto .qí10 en 
e.stas p::irte~ bao hechb liis tiranías y, cstra. 
gos con arm1ui, l~s cuaJe,s han ohr9:d.o en 
w¡tas gen,tes tnnto, q:te si nn son lo~ que 
Dio.s.h:a querido dellas~ contra. t9do podot: 
y saclter. huma.no, por la pl'edica.cio11 de lus 
bneoos religio:ws alumbt:ttt', los <lemas no 
estiman -de nuostro verdader,v Dim,, ·sin o 
que &s malo, üijnsto y abont¡nable, -p:u~ 
-t!\n iJJfonos hou1brc¡¡ eo_via á que los a.fijan 
y de~trnyan con tan Jilrnoa oí.dos otros tw. 
Les da.ños. y Jn_a!Qs. Ue~ cmfio esta . pre~ 
dica.<do.n _¡;e debe hacex sin :armas, · v.éas:e, 
por quien quisi~re)erlo, en nuestro lilbro 

_e11 la.tjn, eu..lp§ pawt¡1\as postrei:OE -9,,º ;,._p.º 
y 7.0 1 con muchos;pá.rrafos, <.¡~yo ti-~ulo ef.lí 
De, ún~éo 1voca#on,is mpd9, c¡111r1:1,i'1.{,1n ge;i. 
ti:wrn. q,d V{fra,n ,r-~lí.9.imum,'I¡, donde,cognos
;CDTá,µ ci ~~d9 Ae Jl6BfÍ c:io1;1 ~l~r,\1.11: CP qu~ 
.~~~I} 1~,µ~ f H19'jfN~~,~~11_,,It~~T,C?:9 .l\2~ 
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sejareu Jo ql.1Q djce QQmara que la ptedi. 
cacign dest~_s n~ciones se deba de hl\cer 
con g11Mi:a y oon _armas. 

J)iee aq\ú más Go.c:Mra, que Cqrtes de. 
ter.minó de qui~i' los ídolos de aqüel pue. 
blÓ y RQnei: o.rnces en aqnellr. jsli, despues 
que yin-0 Je,óaimo de Aguilar; pero ésto 
es uuo de lps enore& y di~parates que mu
chos h..An J;e~islo y heoho en estas partes, 
porqllet,. sm -primero: po_r mucho ti.empo ha. 
her P. lqs- i.ndios 3 á enaJq 1Jie~ nl½,cion irló. 
la~ra. rloe~r1_nado, ~ gran desv:l:\rÍO quitar. 
tes los, ídvlos, lo Oll!tl nmica se h3ce por vo. 
lqpt11d1 _si~o contra. de los idqlatra!l, por. 
que nü1guno puede. dejar por sn voluntad 
y de b11~n~ gaT)a aquello que tiene de mu. 
~4,Qs /!{i_os .por Dios, y en la l~he mama. 
do, y autoriZlldo por· sus mayoree, sin qne 
pFÍ(}l~ro t.enga entendido que aquello que 
le.$ pan ó en que les,. conmutan su Di,Qs, 
.sea ver<4LderQ· Dios, ¡Mirad qué doctrina 
les podiap dar en dos, ó en tres, ó e\1 cua
tm, 6 en <liez día~ qúJ3 allí estuvieron, (y 
qut más ei,tuvieran), del verdadero Dios, 
y tampQco les supier4n dar para dcsarrai
g~lles la oµinion errónea de sus Jioses, que 
en yéndpse, que s~ fneron, no tornasen á 
idol~trar! Primero se han de raer de los 
corazones loa ídolos, conviene ,á saber, el 
ognoepto y estima que tienen de s,er aqne. 
lJos DíQs l9s idólatras, por diututaa y di. 
ligeute y contina doctrinJl, y pin,talles en 
oHos el corH~e-pto y v.erdad del verdaiuwo 
Dios, y d_ei;pues ello__s mismos, viendo su 
engl\ño y error, hln de de-rr~a.r y desttnir 
cot\ su.~ mismas manos y de toda sn volun. 
ta.d ios ídolos q ne veneraban por Dios 6 
por <lfoses; }' así lo enseña Sapt Agustín en 
el sermou Di puero Centurion·is de verbis 
<iPmi,11,~.. P.ero no foé aqn~ste el pQStrero 
dü¡parrate qne vi estas Iuaiai;, corca de~t,a 
Utf\toria te ha, ,hec.ho;, pol)er cruces, iudn. 
~ffind0 1 lQs indios á la. rev~l'encia dellas, 
~¡ hll:y tiempo p8ra. ellp, con signifi.:acion 
a!:gn.t~ del f~\iCto q-ue pueden H\cat: de.JI.o 

• SÍLíle-J.-9 ,puQgell • dar -á entender, parece ser 
1).-ien h!}eerse, per9, no ha.bieud-0 ticn;ipo ni 
LepguJlí ,pí s¡_1zo.01 ..C_o.sa, ~_upétflna , é it1útil 
llª'ff3t:ft., pqrque pueJ~n penrnr 1~. illd i9s 
<j:lle le~ ,dan ,a.lgun ídolo d,e ag_ n-ella figura, 
que tienen ,por Dio§ ,los cristianos, y ~sí 
l.us rl\~r,b idolatrar, adorando ppr ))io.s 
~-q ri,el¡!d fJ; ,}a más eierm y con veniep te f{l
g,la 1y d:9~.tri-~ q,ne •por e¡;ta.s tiérras y otras. 
~e iíi;fi~\~sl sl ,~1ej¡¡.nt~s á ésto~. los cristfa. 
1w 11 4t'tb~n ó~ d11-r y tener, cu!lndo van de 
J;lfl.li!ld:a •ccyq:¡o ,,asl-o,a, íli}.111, y t>ttando tftmbieq 
qui~Jtq..tJ½~~ @I.rtfi ~lJM➔ ~ di\U~~ mpr 
r . 

bu.en ejemplo d·e obres -virt¡Josas y cristí-a .. • 
uas, µara que, COIJ]O dice nuestro Reden. 
tor, viéndolas alaben y d:en gloria al Dios 
y padra de los cristianos, y por ellas juz, 
gneo que quien tales culr-0res tiene no pu-e. 
de ser girJo bueno y verdadero Dios, C•Jnio 
$ant Cris6stomo~ sobra las mismas pala
bras de nnestro Salvadoi·, dicm. De la re-

. ligion, y rjtos, é ídolos. que en ella tenían 
laa geute~ .. desta isla de Oozm:oel, larga
mente d1J1mos en nuestra ApoloO"ética 
H(i¡toria. i:, 

fl 

CAPITULO CXVIII. 

• N6mbrase obispo ~e· Qozumel á fray Julian 't-ar
cés, el cual foé despues primer obispo de: Tlast¡t
la.-Dc l;i a~aµia que se co11c.edió al clérigó Be
nito Martin dela tierra d.cscÚbierta, que salió por 

toda. la Nueva. España.-Viaje de descubrúnien
io de.Diego de Cama,rgo.-Breve netiei~de Fran• 
ciscQ de Garay,-De las pemic~Qsas cons.ecnen• 
cia~ que prodttjo el que los Reyes permitieran á 
partfoul¡ires, ir á descubrir, co¡iquistar f poblat' 
á SU CQSta, 

,Antes que nmos má3 a<lelante, convie. 
1!ª aquí r~ferir tre,ll coaas, que cuasi han per~ 
dido ya su lugar porque un p.uco ati:á:i pa. 
rece que debieran s.er referida~. La uua es, 
que eAbfdas las nuevas en Catitilla de que 
Francisco llernandez babia descubieroo la 
isla de Cozum1;il, <londe· dejam11s ~ora á 
Hernando Cortés y á su compa:ñía (y estas 
vinieron f¡. Valladolid estando el rey D, 
Qárlos para A.r~gon Je partida), luego el 
obi:;po qe B,úrgos, D. Jn¿u R0driguez de 
Fo11s~caf,pr_9etu6, a.nnqne and~ba ya cer.,a. 
de las cosas de~ta¡; In1lias uu poco caído, 
pero mµerto el Grao Clvu¡c\ller comenzó 
yo poco -~ ~evivir, que se nomh.012.~ pol'. 
Obispo µe la diQha i~la ele CozW-11el nn re. 
ligio:sp de SMc.to Dbmiugo, llamad.o f,ay 
.J nlia11 t}ancés, con~esor s~\yo, maestra en 
toolo¡da y no\ahl.c predica:dµr, y s~ñalada
~~nte tni,y latino, tanto, 4u., se dijo .el 
111ae,.;t1:o _Auio9io- de Lebrija, viendo su ha
bilidad y pericia en fa. lengua l.atina, me 
qportet rnini¿j. huno qut <:'rescere.: creyqse . 
lt1~go, \:l ~s,;qbi1,1rta l;a dicha isfa, en ha!)er 
lu!lla~lo edi.&,eiQs de c3nte1\a, .que debia s.er 
a.lgun~ gran c~a. e~pepial.!lleute . por e.l!~r 

. juniQ á la. tierfa do X'!.!ca.te.n, qu_e cqasi 
314l?ll~ se p~n .. ~b~q ~er nnA isla, _f.ia ll ¡1.1q. 

4rvt&t ~ll~ QO¡ll~ ·n,,~ ~l j)l~iº J.iQP-it~ 

• 
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Martín, que ~nvi6 Diego Velazquez, las 
nuevas del mucho oro qqe Juan de Grijal
va dé i:esoate babia 1lei,oubierto y trai
do, de lo cual llcv6 poi: muestra ciertas 
piezás para el Rey, mny ricas, como t.oca. 
moa en el cap. 114, y llevó tambien re. 
lat:ion de la tierra que babia descabierto 
adelante de Cnl11á, estimando tambien que 
era isla, pidió al Rey p.or merced que lo 
<liesen el abadía della, qnc no salió menos 
que ser toda la Nueva España, que los in • 
dios Culuá llamaban y llaman, la que no. 
sotros estimábamos, ó al menos el clérigo 
Benito Martín. que era isla, y como des. 
pues salió ser co,;a tan grande, y la isla de 
C0zumel tan chita, hallóse burlado el pa
dre maestro fray Jnlian Garc~ eri haber 
sido hecho Je cosa tan poca Obispo, y-el 
padre B1.mito Martín con-mucho mas delo 
que babia pensado y pedido. Anduvo des. 
p'tles sobre esto mucha contro,·ersia; mode. 
róstl de cierta manera, que el padre mae$. 
tro fray J ulian fuesé prim_er1_, obispo de 
Tlascala, y al clérigo Benito Martín se le 
hizo cierta recompensa, no me acuerdo en 
t¡tAé, mas de que, tornando á la Nueva fü_ 
pafia por la mar, runri6 en el camino. Lo 
tercero que aquí conviene decir es, que 
como se sonó el descubrimiento y rique;,;a 
de la tierra que Juan de- Grijalva babia 
corrido,, Francisco de Garay, qne gober. 
naba la isla de Jamáica, por el almiran
te D. Dii,go, de quien hobimos hablado en 
el primer liLro, y que halló el grano gran
de de oro, que pes6 3.600 pesos de oro, 
en compafíía de Mignel Dia-z, determínó 
de envia.r ,á un hidalgo, llamado Diego de 
Oamargo, á descubrir é continuar el desClJ· 
brimiento que Grijalva hahia hecho, con 
uno ó con dos navíos; ~l cnal descubvi6 la 
pl'Oviucia de Pánuco, ó, por mejor decir, 
comenzó de allí Jon<le Gi-ijal va se babia 
tor,nado, q11e fué desde Pánuco, y anduvo 
navegaoJo por la costa den leguaA hácia 
la .Flurida, y, finalmente, atribuy6 á su 
descubrimiento desde la provincia y rio rle 
P.ánuco, y, tornado Diego de Camargo á 
Jamáica·, Fraucisco de Garaj en.v~ó á Oas. 
til.la suplicando al Rey que Je b1c:1ese mer. 
ced de aquella gobernaoion, y qull á su C?S
ta conquistaría y poblaría aquellas prov1n
ci:¡s. Pidi6 que ,le diese título de adelanta. 
do y ciertas leguas de ticrra1 con jnrisdic. 
cion 6 si:i elJ a, y otra.a meroede~¡ el Rey se 
las cot1cedió el afio de 519, estando en .Bar
c~lvna, electo ya Emperador, para ir á res. 
c-ibir las primeras coronas de partida. 
, Jilste Fr~noisco de Garay fue de lo!! pri. . 

meros que con el almirante p. Cristó?al 
Colon, -que descubri6 estas Indias, por crrn. 
do suvo vino; siempre fué persoH honrada. 
y sie,nprc t11vo muchos ill_dios qu~ le ser. 
viau y así IletY6 muchas riquezas, o las que 

, t, • 'r por entonces poi muchas se tt:m 1an. uvo 
rtrnchat: aranjerías, y en especial de ganados, 
y est9s ~an pnercos, qne por.aquel tiempo 
eran de mucho provocho; de01ase quel'ran
ofaco de Garay tenia ocupados en guardar 
puercos 5,00~ indios; !legó á tener muchoa 
di ceros. Fne á Castilla por Procurit,dor 
desta isla Española paragne_lcsconc~d1ese 
el repartimiento de los md1os perpetuos, 
y ~.Icanz6se po~ tres vidas, ~nesto que á la 
media de la pnmera los tem~~ todo11 mu_er• 

•tos corno en el libro II se d130. Desta ida 
vi;o ó con voluntad del Almirlnte segun. 
do, D. Diego, 6 contra ella, como Diego 
Velaz1uez, por T~niente de go~rnador de 
Jamáica donde hizo muchas 'haciendas, con ' . , 
indios hechas y con 1:t1ucbas granJer!as, Y 
así se hizo muy 1ico; y porqne bal,1a de 
pagar, en este mu:1do_ ó en el otro, haber 
sido uno de los prrn?1pales q~~ ,de~tntye. 
ron la~ gentes desta 1s)a, perm1t10 Dios que 
se metiese en descnbm é querer poblar (~o 
qne mas con verdad se puede y debe decir 
no irá pobfar, sino á desp~blar, como la 
perdieion de• tan grandes .t1enas es_ asaz 
test.igo), á donde gastase toda su hacienda 
y riqueza, y perdiese, como parece:á, la 
vida. E,,tos ofrecintientos, que ofrecian al 
Rey, de Ír' á desc~bt~r, conquistar~ poblar 
las tierra!f y provmcms destas Ind~as R su 
costi,, desq,ue sg comenzaron, han sido_ c~n
sa de gra11des despoblaciones, y perd1c1on 

, de grandísima parte dellas, y de haber. los 
Reyes de Castilla inmensos tesoro~ perdido, 
y la concieucia,~p~r ventura, puei;toles en 
~ra:ide peligro; y ei:to caus6 la ce~uedad Y 
error que siempre tnvo el Consejo de las 
Indias, estimando que, porque el Pap~ las 
concediese á los Reyes pa.rá hacer pre<l1car 
el Evanaelio y convertir las gentes dellai.:, 
que luegv les era H~ito enviar gente arma. 
da y tomar la p~ses10n dellas por g~erra, 
como ci fuera Tune;,;, 6 Argel, o Fez, ó otra 
tierra de la Berbería; é ignorar la di!eren. 
cia de:-to no tiene alguna excusa m ante 
Dios ui ante el mundo, porque no les daba 
el R~y d~ comer por mas gentile~ hom. 
bre~, ni por mas e~fo~zados para la gu.erra, 

1 
sino por le. trados_ ~nnstas, y por ei;o, 1gno
rar el derecho, sin gran culpa suya, n?•Jes 
convenía, y :u:i son reos, cuanto á Dios y 
cuanto al ~ey, de todos los males_y_ d!fios. 

· esptrituales y temporales, y perd1c10n de 
~ . 
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tan infinita11 ánimás, y de infinitos tesoros, 
que los Reyes tuvieran si ellos hobieran la 
verdad del derecho, corno eran obli~a.dos, 
sabij}o. Pluguiera á Dies que á los Reyes . 
hubiera costado cualquiera descl1hrimicnto 
y poblacion, en cualquiera parte deatas 
Indias, ta.nt<;>sdineros, quehobieran de ayu
nar sus persona r1::ales muchos dia@, y no 
adtnitido á los que á sn c~ista deseubrir é 
poblarlas RC ofrecian, porque otro peh t,u. 
vieran sns reinos del que tieneo y que 
quizá teruán hasta el dia del juicio. 

Ofreciase un tirano de aq nellos, y aun 
se ofoice hoy, á gastar 20 ó 30.000 ducados 
en el c,lescubrimiento y poblaoton, y áun 
solían claramente decfr eu la conquista, de 
algun reino ó provincia, los cuales no eran 
de las viñas y olivares que sus padres le 
habían dejado por herencia, sino robados, 

. y de la 'destruccion que habian ayud11da á 
hacer en otras tierras-dellas. adquiridos, y 
sabiendo esto los del Ooi.lsejó, y teniendo 
manifiesta probabilidad, y ánn cienéia ex. 
pe, imental, q ne no Jo pedían sino para robar 
y hacerse ricot1, y que. pa.ra. conseguir aquel 
fin habían d1t asolar, y destruir, y des. 
poblar, con gran infamia é injuria de Dios 
verdaJero, y en impedimento eficacísimo 
de la fe, y que no habían de guardar ni . 
cumplir ley, ni razon, ni limitaoi,>n, ni ór. 
den que les pusiesen, d~jáodosé á sabiendas 
cegar, les daban cuanto pedían; y, dejados 
apa1·te los pecados que contra Dios oome
tian, y la infamia de Sil fe y de-11u nombre, 

nías que cometían, las aprobaba11, y, po.1 
consiguiente, las bacian propias suyas, como 
si ellos mismos las cometieran1 Entre otras 
merce-des q ne se les hacían, era comun • 
mente hacellos, Adelantarlos, y porque se 
adelantabán en hacer· males y daños tan 
gravísímos á gentes pacíficae, que ni los 
babia)1 ofer1dido, ni algo les debian, con loa 
mismos Adelantamientos que pr\)Curaron 
hallaban y hallaron s11 muerte, como la ga. 
llina escarbando el cuchillo. 

OAPITULO CXIX. .. } 

• Llega Cortés á Tabasco y éntra.st en la tierr'a 
por el rio de Grijalva.-.tlefútanse las falseda

. des de Gomara en que. pret.ende justificará Cor
. tés de las violencias que cometió contra los in

dios.-De las matanzas y robos que hicieron los 
españoles en Tab8.l!co. 

· Tornemos al viaje de Cortés y de sn 
sancta compañía, d cual, S3lieodo de la is
la de Cozumel con Jerónimo de Aguilar, 
muy contento por tener persona que i:;upie. -
se alg11oa lengua para entenderse con aque. 
)las geñtes, navegó hacia la. tierra de Yu
catán y pegado á ellá, mandando á los ber. 
gantino11 que se llegasen más á tierra por 
si ver hallasen el navío qne no parecia; 
finalmente, lo l.1Allaron en un puerto me. 
tido, de que los unos Y 1os otros _rescibie. 
ro!l grande ale&ría, porque 1:1mbas á dos 
partes creíau que la otra era-perdida. Con. 
taron cierta cosa de notar los del navío, y 
fué, qne vieron en llegando un perro an~ 
dar JJOr la playa ladrando y escarbando en 
la tierraj cuasi ll~n;iándolos¡ saltaron en 
tfrrra y víoose luégo á ellos haciéndoles 
oon la oola mil halagos, como si fuera una 
persona de razon, y, ésto hecho, váse cor
riendo al monte y trae una 6 dos liebres 6 

y los daños irreparables que á estas gentes 
en cuerpos y en ánimas hacían, pero áun 
los deservicio& que á los Reyes hicieron el 
matalle8 tantos cuentos de geutes (que á 
maravedí que les dieran de sen·icío, los 
priva.ron de las mayores y más ciertas 
rique.zas que Reyes ni ~ríucipes jamás en el 
mundo. poseyeron); y Jo que más agravia 
el pecado y ceguedad y gravedad de los 
que para robar y matar, licencia y auto. 
ridad pedían, y de los que se la concedían, 
aunque en las instrucciones que les daban 
les pintaban por cumplimiento que traba~ 
jasen de los tener de paz, por bien, e\c., 
pero parece, y es cosa de escarnio y barba
rísima, que las matanzai y destrucciones 
que hacían los tiranos representaban ant.e 
el Consejo por senicios hechos al Rey, y el 
Consejo por tales lQS admitia, y daban 
arJDas, , insignias y privilegios de bien ser
vidos. iQué mayor i_nsensibilidad pudo r,er 
otra que aqu , sta, no sentir que dá.ndol s 
insignia11, y armas, y privilegios por las 
JllUGL'l83 vLleutas, robos, estragos y tira. 

_ conejos, cuasi hospedando bien á los huée· 
pedes: no supe si Jo recogieron y llevaron 
al navío, ni quién allí le babia dejado <le 
los descubridores de aquella tierra. Reco. 

· gido su navío, vánse todos al rio de Gri. 
jal va y provincia 6 pueblo d; Tabasco, 
donde babia el Cacique vestido desde los 
piés hasta la cabeza d~ piez~ d~o1;0 á Gri
jalva, .seg ,1u se dijo arriba en el éáp1111; 
surgieron , chanclo anclas á la boca del 
rio, porq11é h entrad es muy baja y com. 
bate el agua de la mar con la áel rio: ·por 
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,eso es m,,y peligrosa, ·d~de yo tnve algu. 
°" vez harto peligro; De16 O?rtfu los ~~
vÍ-Os gr&o<l-es á la boca del no, y entrol)e 
para ir á tierra con toda la mtis de Ja ~en
te en \os bergnntióos y bateles, pro~md_os. 
de armas y d~ artillerfa; desque l~s md1os 
de ia tie1·1·a vieron los mucht~s nanos ~- qne· 
iba tanta gente ú saltal' en t1~~ra, ~l_rnron 
de un pueblo grande qne a,h teman <:°n 
sus armas, arcos y flechas, para. ver qmén 

1 e num•ian· lle(J'ando en derecho 
eran y o qu ,, "' ' 0 d d d 1 eb\o vieron que estaba cerca o . e 

e pu de madera muy alta y muy recia; una cerca . 
l . d' os entran en sus cnnoag con sus a1. 
oslll 1 · · d'll 

\iéndoles al ca1mno para nnpe 1 es 
mas, ea • , t ' l hace 

e'lt"ªen en tierra. Uor es ~s qua no •• "" .1 1 h 
señal de pílz y hace- al .Agu1 ar qu~ es _a• 
ble en, la. lengua de Yucatán, que el sah•~; 
no sabemo~ ¡¡Í aquella de Tabllsco.~ra dt. 
. y creemos que no la eotendia. Los 

versa, . . lle =en á .indios les reqnenan que no se • ga.o 
eblo con sus meneos; Corte11, con los 

su pu . d• ,a de comer y airua; ellos i:Ms-suyo~ pe ~ 
t1 ában les el rio, que 1ft. tomasen_, que su. 
b. . or ella un poco má$ arriba, donde 

iesen p . l . d' l blo y 
era dulce; tornaron os ID ~oi, a ~ue . 
trnjéronies ciettu canelas 6 barquillos ?-r-

das d~ maíz, é pan, y frutas, y g.allmas 
ga de lo que más tenian; dice Cortés. que 
Y llo no les bastaba, que les trn3esen 
aqu~o máti porq·ue traía mucha ·_gente. 
Lo~c indios desque vieron qne pomau de• 
nuedo los' espaiioles á quere'r entra:- en 
el pneblo, dijéronlee que ~perallen basr 
otro dia porque ya. et/\ t-arde, y q]1e vo -

• 'n ""'"'s comida· Cortés salto·con su verum eo u,11 ' • • d d 
·aente en una isleta que hacia. el rto, oén de 
-~quella nochcºestuvieron basta qne fu e 

diLos indios, f.emfflndo q ae los espafioles 
habian de en trarl~s por !-0erza en úl pne. 
blo y que padecer1an pél1gro, toda. aq:Í~I~ 

esoandalizabR toda la tiortlí en vellQS. Y 
es placer lo qu~ Goma:-a die& aquí para 
justificar las obras qoe, -Cort~B 811 ~qucl 
pueblo hizo¡.diee qne •e~on<l 16 Cóttes por 
Agnilar, la h1ngll'a, que s1 lo ~u~.hasen la 
causa ó razon de an venida verran cuánto 
bien y ptove<1ho ~ les seguiria, . cotno¡_ en 
la v01·d·ad, oi entendían ellos DL Ap.t~\~r,. 
como el mismo Gomara. en el ~p. 4 de 
allí aba.jo dice, que muchas cosas eutre los 
nuestroa y aqnell98_ indios ¡msaroo, qne, 
corno no se entendum, eran mu~ho para 
reir. E!ítas son sus palabt'.:'lB, y arr1b_a, q11e 
hablaba Col'tés y decíalcs con Agmhr, la. 
1.-0ngmi) .ésto y ésto._ J?ic9 más Goma_ra: 
"Que replicaron los md10s qne ~o qn~r~n 
conso jo de gente q uc no cogaoec1an, m• me
nos acogerlos en sus _ca-sa.s, porque les p~ 
recerian hombres tecrr~b~ea Y man~o~es ( mi
r.ad que mal decian s1 esto que d1~e Goma: 
ra 88 veriiad, peto yo creo q,ue i;lL ésto . nt 
lo demas enteotlieu, coum el tnJSmo dlee 
allí), demás, que si qneriant1gu, que ~a CO• 
giesen del rio, 6 hioiell<ln pozos e~ tierra, 
que así haeian ellos pga.~dQ la habum me. 
nester"; y que vi~~do C~;tá& q 110 e_ra por 
demas palabras, d11oles: Que' en ni~o.a 
manera podia dejar de entrar en stt pueblo 
y v-er aquella tierra, pttl"a. towar_y dar re
lacion della.al mayorseflOr del '-"~odo .que 
allí Le enviak; por eso que lo tuviesen _por 
bueno, pnea él lo deseaba _hacer po~ bien, 
y si no que le encom~ndar1a á su D10s, Y~ 
sus mauos; y -, l_aa de ~us compafi~ros. 
Los indios no dec1an mM de q~e se f~esen 
y no cu'rasen de bravetir en tierra. &\e~a, 
porqne en ninguna iha:nera lo_cot1sen~rian 
salir á ella ni entrar en su pu~o, 6nl88 l~ 
nvisaban, que si lnégo no se iban de aU I 
q ne le mataria_ú ~ él y á ctm1'l\Os con ' él 
ib&n. 'Todo est;o dice ~í forma.\mentc .. Go
mara en la Historia de ~u am? Cor11éa. 

~he gaataron en p0ner en oobt:> tus a 
1:1 mn ·eres, y bij0s, Y ape..reJ~rse para :¡Jme2 Cortés tarnP?ºº dortma toda la 

he lntes mandó salir tóda la geoto ~e 
~ose n¡vÍos y envió algunos qúe fneaen r10 
arriba i ver si hallaban vado; halláronlo n: 
léjo$ tic allí, proveeti que vaya gente Y1PS 

tQué mayor insipiencia y d1spa.1a,tes quo 
-dieQ áquí Gomara, y aú-0 q'"é ~{u el!l-ras 
mentiras1 Qae sé!\.n cla.ras n1ent1r.ae y c()~
postura de Gmnara 1~a:t~oo1 po1·que ~nta.s 
plá.ti<:ás y tan lal·gas y part1c3lares, \iQ po
dian J>M6r entre gentes que D\l ' se enten. 
dian, como él co'nfü1sa no en ~n~~• l!~nn 
queda diohó¡ qué 8el- gra~ msi:p1eoo1& la 
suya, tambien se muestr~ qu!re! p~glr_ e.n 
paraj11stificacio11 de Ja. tnarna e 1.n1,usti:c1a 
de Coi tés, que hi1.0 .iá. _a(1uella~ ;ante~ de 
aquel pueblo Y. p1·oviúc1a. Jusifs1m_ae.cau
so.s- y perentorias tilWOOS en favot -de la 
justicie., de loa indios, y del ~fore&lio gue 
tenian pati l&s matár -por tchallóé de en 
tíerra, que otra cosa fio &ra sH10'-deflinder Y 

· se de la otra banda, y que se ponga ce a a 
n fos montes cuan cerea. del pueblo alle

e . .1: ... se~ y· así lo hicieron. Tomar-0n gArse 1)\1~ , · - é; 
los iudios en amiJ.neciendo Y. trujaron _m s 
comida, d,iciendo. que no t~ntan más ni po. 
dian dinles mss, porque la _gente del pue
blo dé wiedo dellós, se babia hdido, y que 
tomasen aquello 1 e fuesen ooif Dlbs ~e 
sn tierra, ó con quien quisiesen, porque se 
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gunrdar su república de gente tan nneva y 
que con tanta osa-:lfa dacia que babia de en. 
trar en ella-, y tomar relacion para dar á un 
gran seflor de1 mundo á su desplacer, icon 
qné milagros y mansedumbre y ~anta vida., 
y de mnoho tiempo experimentada, les pro. 
baba Cortés que tenia derecho de entrar 
en tierta tan ajena del los, y tomar relaci-011, 
y darla al mayor sefior Jel mundo? Y tam
bien que lo queria hacer y él ,enia par;i. 
en bien; tqué nacion del mnndo oyera ta.. 
les palabras, que <'On mucha razon y jnsti. 
cía no trabajara ,V debiera trabajar de ~a
cellos peJazoP1 Lufü~o i nsi piencia grande 
foé la de Gomar& fingir rar.ones para ex. 
onsar y justificar las tiranías de Cortés, 
que las condenan y abomin.'\n á !a clara y 
que tod;ls las naciones del mnndo p3ra con
tra él las admitirán y aprobarán, como 
sean fundadas eu la le_y natural; pero,c0mo 
dije, todas son falsa.i é imprudentem~nte 
inventadas, sólo es, y parece ser verdad, 

~ qne los indios le requiriesen ronchas veces 
que se fuesen do su tierra y los dejasen en 
paz, porque de gente tan fiera y tan arma. 
da, y que así porfiaba entrar en sn pueblo 
por foe-rza, contra sn vólnntad, podia¡i pre. 
sumir é sospechar y áun tener par muy 
cietto qne bien nrnguno les pod1a venir, 
sino muy nlllcho mal. Dice más Oomara, 
que no quiso Cortés no hacer con aquellos 
bárbaros todo cumplimiento; segun raion 
y c6nforme á lo que loa reyes de Üllstilla 
mandan en suA instrucciones, que es reque
rir u11a y dos y muchas veces con la paz á 
los indi()s, ántes de hacelles guerrai ni en. 
trar por fuerzas en sus tierras y lugares, é 
así les tornó, dice él, á requerir con la paz 
y buena amistad, prometiéndoles buen tra. 
ta.miento y libertad, y ofreciéndoles la no. 
ticia de eosa.s tan provechosas para sus 
ouerpo9 y alma~, que se ternian por bien 
aventurados ·despues de sabidas, y que si 
todavía porfiaban en no le AQoger rii ad. 
mitir, qne los apercibía. y emplazaba para 
la tJrde, ántes del sol puesto, porque pen. 
saba, con ayuda de su Dios, dormir en el 
pueblo aquella noc~e, á pesar y dafio de 
los moradores que rehusaban <1L1 buena 
amistad, y conversacion, y la paz, et.e. 

Todc, éBto dice Gvmara, y todo es com
puesto y falsedad; véase la jn~tificacion ra
zonable que tuvieron aquellos requeri. 
mieñtos, y, por mejor decir, la insipiencia. 
é insensibilidad de los del Consejo del 
Rey, que ordenaron qne se hiciesen neque- . 
rimient<)i, á los indios, qne rescibiesen á los 
espidiules, y si no que les pudiesen guer. 

rear, en el cap. 57 y los siguientes deste 
. tercer libro, donde asa,z lai:go queda decla. 

rado. Del buen tratamiento y libertad, y 
paz y. bnena 1,onversacion, que Cortés y 
los otros apÓ!tolea á él semejantes pro• 
metian y prometieron, 6 fingieron pro1ne· 
ter, csta.;isla · Española y las otras ·islaa_ y 
cuatro y cinco mil leguas de tierra firme, 
que hasta hoy han despoblado, asola~o- y 
des_trnido, como todo el mundo sabe y cta
ma, son lamentables testigos. La verdad 
de- to.da esta violenta invasion y tirano 
acometí miento de Cortés en aquella pobla. 
cion gran Je de Tabasco, que Gomaraqni&re 
justificar, e.s que sin dilacion, cuanto •él 
más presto pudo, visto que los indios por 
señas y meneos .les decian que se ínese11 
de sn tierra, y que no querian qm3 en su 
pueblo , entrasen, . pne¡¡ les habian dado l~ 
comida que les pidieron, combati6 el pu1~

blo con s;:is tiros de p6lvora, que nun~ los 
indios habían oído ni vifto, y así, demiodo, 
cayeron en tierra,,creyendo que venia foe. 
go del cielo, pero no por esodejaro11 de pe· 
learconmuchoánimo, con aqnellas susfle
chas harto débiles; entráronlos por fuerza, 
como al cabo estuviesen desnudos, rcon las 
ei:pada.s desbarrigaron inmensos: Salen del 
monte los espal'íoles qtle el)taban en.celada 
y da[l por las espaldas en tillos, y todos 
juntos, ]oí espafioles, fueron mny pocosJos 
que huyeron, qne uo quedat'on muertos de 
los qne se hayaron en defe111~a del pueblo. 
Muertos y huidos todo¡¡ los indios, .andan 
los espaíloles á s11 placer á deshollinar y 
robar las casaq y lo que en ellas había, lia
Háronlas llenas de maíz é gallinas y otros 
ba~ttmentos; oro, ningu110, de \o que ellos 
no rescibieron mucho placer, pero qoeda. 
ron quietv1 sefíores del pueblo. 

CAPITULO CXX; 

• Prosigue la relacion de cómo los indios de Tabas
co haeiendo resistenc!a á los españoles,' dió Cor
tés sobre ellos, matándolos y destruyéndolos.

Falsedades de Gomara.-Sométense los indios, 

viend.0 los estragos que en ell~s habían cansado 
los españoles. 

De los indios qne pt:endieron envió Oot·· 
tés algunos pa,ra que fuesen á. decfr al Ca. 
cique, ~eñor dél, y á la ot.ra genteJ quo 

TOM, II-52 


